El chajá y su leyenda
Cuentan que Dios y San Pedro, hace mucho tiempo atrás,

Recorrían Entre Ríos y la costa litoral.

Se arrimaron a un arroyo de un solitario lugar donde encuentran dos muchachas lavando bajo el sauzal.

La bondad de aquellas almas quiso Jesús conocer y en nombre de Dios les pide que les dieran de beber.

Las muchachas insensibles a los ruegos del Señor, les ofrecen con desprecio agua sucia con jabón.

Jesús advierte el engaño y las convierte en chajá, mientras las mozas se alejan diciendo: "chajá, chajá".

Y se alejan en el vuelo transformadas en chajá, desde entonces se oye el grito en la costa litoral.

Es por eso que de entonces vive aun la maldición, es la carne pura espuma como el agua de jabón.

 

Mario Temporetti

